
! (1100.-1809.) 

.Aumento de poolacion.-El Valla de Huajúcar.-Jesus María.-
San J oú de Gracia. - Asiento, ae IbarrCt. -Templos y edificios. 
-El, Matla:ahuatl.-La 1'ir11tla. -Los bandidoa.-El Ngimiffl. • 

to de N~-oa Galici/J. -.Dici,mentoa históricos. 

IEJAMOS al pueblo esclavizado, oprimido, esquilma
do al morir el siglo XVII, y seguiremos contem• 
piando el mismo lúgubre cuadro todo el tiempo 

que abraza este capítulo. La misma tiranía, los mis
mos errores, la misma ignorancia, convirtiendo en un 
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ria á p4cada hombre y en un rebai'io de esclavos á toda 
una sociedad. El rey, la inquisicion, el sacerdocio, el 
subdelegado; las gabelas, los diezmos, las obvenciones 
parroquiales, el monopolio de la propiedad; todo cons
pirando á un mismo fin-al de hacer imposibles la ma
numicion del hombre y la libertad del pueblo. Este, 
humillado y envilecido, no podía ni imaginar que le era 
dable despertar de aquel letargo, que era posible des
pedazar la cadena que arrastraba. 

Eptre tanto la poblacion acrecía, aunque lenta
mente; se construían templos y edificios públicos y par
ticulares en la hoy capital del Estado, y cerca de ella 
se formaban otras sociedades. Fué la principal, á prin
cipios del siglo pasado, el 11Valle de Huajúcar,'11 pobla
cion situada á catorce ó diez y seis leguas al Occiden
te de Aguascalien_tes. Circundada aquella de terrenos 
feraces regados por algunos rios, rodeada de montañas 
en las que la vegetacion es exuberante, fácilmente la 
ranchería se convirtió en congregacion y ésta en pue
blo, á proporcion que se cultivaban los vírgenes terre• 
nos. El Valle de Huajúcar fué declarado villa t"O 1771, 
época en que contaba con cerca de dos mil habitantes. 
Los fundadores del Valle eran blancos y de la clase 
mixta, y, en su mayor número, indios procedentes del 
Cañon de Juchipila, de Nochistlan y Villanueva. 

A esa raza mixta pertenece la mayor parte de lo~ 
habitantes del Estado, hecho que no deben olvidar sus 
legisladores. Pocos indígenas puros existen allá, lo que 
indudablemente ha favorecido y favorecerá el progreso 
moral y 41Jaterial de aquella parte de la República, no 
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menos que la prop:cia circunstancia de ser esos pocos 
indígenas laboriosos y no refractarios á la instrucciorr. 
Los de San Márcos, pueblo unido desde hace tiempo • 
la ciudad, se han ido mezclando con los habitantes de és
ta. Jesus María se fundó en la última década del siglo 
XVII, y en la primera del siguiente acreció la pobl&• 
cioo. Debe el pueblo su odgen á una colonia. de indí
genas (chichimecas vencidos?) (L) que se estableció al 
N. N. O. de Aguascalientes, á legua y media de esta 
poblacion y á la márg~n del rio, con permiso de la real 

Au~iencia y con la exprésa prohibicion de mezclarse 
con los habitantes de la villa. Formóse la poblacion 
con sus irregulares calles, una. capilla y multitud de 
huertas de árboles frutales. El 8 de Febrero de 1750 

se abrió al culto el templo que hoy existe. 
En la misma época se formaba una congregacion 

á quince leguas al N. N. O. de Aguascalientes y en el 
corazon de la Sierra Fria. Ignoro el odgen de estos in
dígenas, aunque no han faltado personas que han creí
do saberlo. (z) Solo sé de una manera evidente que, al 

(1) El Lic. D, Jeaus Teran, á. quien veremos figurar en esta. 

historia. afirmaba q11e loa chichimecas fundaron el pueblo de Je~ 

aus María. Ignoro el fundamento de esta opinion. 
(2) El ali.o de 1848 que estuvo en :México el gobernador Coaío, 

vió un docamento en uno de loa archivos (me supongo que sed . 
qJ general) en donde se decía que en laa Sie~ !ria y d~ ~abe• 
Uon e:iiatian desde fines dul siglo XVI unos 10dio11 que vman da 
la caza y formaban tambien partida& de BBlteadorea; que eaoa 
montañeses fueron creciene10, y la neceside.d lea obligó á. edifice.r 
caaas en donde ea hoy San J oaé de Gracia, las coa.lea abandona• 
ban frecuentemente para hacer 101 e:xoursionea. Loa imios, qu& 
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formarse, la poblacion era agricultura en su mayor par
te y que progresó rápidamente. En el pueblo hay un 
templo antiguo, la parroquia, inaugurado á mediados 

del pasado siglo. 
Tambien comenzó á formarse el siglo pasado una 

congregacion á once leguas al N. de Aguascalientes. 
Unos sefíores Romo, agricultores duei"tos del sitio, edi
ficaron la primera casa en 1763. Los primeros poblado
res del lugar, al que se dió el nombre de Rincon de Ro• 
mos, eran de la raza europea, unos, y otros de la mixta. 
Todavía á fines del último siglo el pueblo contaba me• 

nos de doscientos habitantes. 

Un pobre minero de Guanajuato pasaba de esta 

ciudad á la de Zacatecas, uno de los primeros años 

del siglo pasado, y descubrió ricos minerales. Conten

to con su descubrimiento, fué á Aguascalientes y á Za

catecas en busca de recursos, que no encontr6, para ex
plotar las minas; regresó á Guanajuato y halló la mis
ma resistencia, y volvió al mineral descubierto con tres 
ó cuatro amigo~, á quienes ofreció parte de los produc

tos, si le ayudaban á trabajar. A poco tiempo el éxito 
coronó los esfuerzos de estos hombres; se divulgó la 
11oticia de la bonanza, y los jesuitas, activos y empren-

eran chichimeoaa, robaron una vez, entre otros, á. un fraile fran, 
ciacano á. quien llevaron consigo. Este lea enseñó á labrar la titr• 
ra, lea _instruyó y lea obligó á. vivir en sociedad, ouando adquirió 
aacend1ente sobre ellos. Segun e&e documento, que he buacado 
eu vano, San Joaá de Gracia tiene mayor antigüedad que la que 
yo le doy, consultando para ello otroa docmnentoa y trád.icionea. 

-El Sr. Coaío perdió la copia del doc1imento a que me refiero. 



dedores, compraron á !barra (1) las minas y comenza

ron á explotarlas en grande escala. 
Estos suceso~ contribuyeron, como era natural, á 

que rápiJamente.pudiera fórmarse una poblacion in
mediata á los lugares donde existen las minas, y creció 
aquella tanto, que en 1750 contaba con mas de ocho 
mil habitantes. (2) Se edificó pronto la villa de 

11
Los 

Asientos de Ibarra;11 se construyeron una capilla y dos 
templos de arquitectura moderna, conteniendo ellos, en
tre otras cosas notables, magníficas pinturas de los ar-

(1) Este es el apellido del descubridor. Se ignora el nombre. 

(2.) Hablando de Aguascalientes dice el hiatori&dor Mota Pa• 

dilla, refiriéndose á los años de 1752 á 1776: 
11 La villa de Nuestra Señ1Jra. de la Asuncion de águasca.lientes 

es muy amena, de muchas huertas y laborea de chile negro y co• 
lorado¡ y tambien en sus contornos muchas haciendas y laborea 
de trigo y maíz con que se s.bastece la ciudad de Zacateca.a. Tiene 
tres pueblos, que son: San l\Iárooe, nnido con la villa¡ San José 
de Gracia y el de Jesua María, y nuevamente, el año de 1712 se 

fund6 el real de A@iento1. 11 
11Es la juriadicoion de la villa de Aguascalientes una de las al• 

caldías mayores de mas nombre, porque a.unq11e no tiene mas 
que como doscientos cincuenta tributario~ enteros, que compon• 
drán el número de 1,500 personas indias, está muy poblada 11 
villa y real (Asientos,) de muchas familias de españole-a con mu• 

cha nobleza. y haciendas considerables; dl3 suerte que para su ad· 
miniatracion hay cuatro curatos de clérigos: uno en la villa, que 
es tan bueno como el de Lagos; otro en el real de los Asientos; 
otro en el Ojo-caliente y otro en el monte de San José de la Isla, 
distante seis leguas de Zacateoas, con quien divide término& la 
juriadiocion por el Norte; por el Sur con Teooaltiche¡ por el Po, 

niente con Juchipila, y por el Oriente con Lagos y Sierra de Pi• 

noa. Diata Aguaacalientea de Guadruajara cincuenta leguas. 11 

, . 
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tistas mexicanos !barra y Ale/bar. Desgraciadamente 
esa grandeza fué efímera· Ja expulsion de ¡ . ·t . . os JeSUI as 
(1!67) d1ó por resultado la paralizacion de los trabajos 
mineros, y la poblacion ha ido decayendo, no obstante 
los esfuerzos que se han hecho despues de este último 
suceso para explotar aquellos ricos minerales. 

Ya que á los je~uitas me refiero, es necesario con
signar que á su espíritu de empresa se debe la existen• 
cia de una poblacion del Estado que tanta importan
ci.a tuvo en el si.glo pasado. El pueblo de Asientos ma
nifestó su gratitud llorando á sus benefactores al ser 
expulsados, por mas que ellos no vivieran en comuni
dad en Asientos. (1) 

La grandez:1 de Asientos cooperó á la de lo . . . s pue-
!losdvecmo.s. pnnc.:ipalmenfe á la de Aguascalientes, en 

on e hab1an progresado la -agricultura y la horticul
tura. Los frutos de estos ramos dt> riqueza encontraron 
una plaza mas de consumo¡ :omenzaron las transaccio
nes mercantiles, y recibió un impulso la iJJdustria q 
h b

. . , ue 
a ia meJorado notablemente á fines del siglo 'lt' . . . u 1mo y 

pn~c1p1osdel actual. Por lo mismo, el aspecto d'eAguas-
cahentes cada dia era mejor. A mas de San Diego y San 
Márcos, (1763) (2) en el siglo XVIII estaban abiertos 

[1] S~l~ en la hacien~a ~e Cieneguilla, propiedad de la familia 
Rul, ex1stm un establecumento de jesuitas cuyo pod . 

t
. , er y r1que• 

zas ea .an revelando aún los tdificios allá construidos E . tra ibl · • n runguna 
o po ~c1on de lt,s que forman el Estado, existieron padrea de 
la Companía de J esus. 

(2) En la sacristía de este templo hay un cuadro que ad . 
cuantoa l h . to d b'd muan . 0 an ' 11 , e 1 o al pincel mae1tro de Aloíbar. El be-
lliumo cuadro representa la Visitacion de los Reyes. Los anti-

5 

, . 
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al culto católico los templos de la parroquia i:le la 
Asuncion, ( 1738) la Merced, San Juan de Dios, (t767) 
Tercera Orden, y las capillas de San Juan Nepomuce
ílo el Set\or de la Salud y el Sef\or del Encioo, (I 764) 
no

1 

e1'istiendo ya ésta. En los últimos años del siglo se 
abrían tambicn los tem::,los del Encino ( 179(5) Y el de 
Guadalupe, obras ámbas de arquitectura moderna, de 
sólida y elegante construccion. Se edificó tambien un 
pequet\o templo á San Ignacio (1804?) y la mejor obra 
arquitectónica de Aguascalientes-el camarín de San 
Diego-admirada por los inteligentes e11 el arte. Cos
teó ese edificio el Sr. D. Juan Francisco Calera, y f ué 
construido por un indígena de Lagos cuyo nombre de-
bia conservarse, si la ignorancia y la ingratitud supie-

ran admirar el génio. 
Para celebrar el advenimiento de Cárlos IV al tro-

no español, se construyó, á principios del presente si.
glo,,una columna cuya altura es de 21m372. En su cús
pide debía colocarse la efigie de aquel monarca r fué 
colocado el busto de Fernando VII. La columna está 
en la plaza principal. (1) Se construyó tambicn en esa 
época la hermosa fachada de Jas 11Casas Consistoria• 

le"," 6 edificio municipal. 

guos altares de la parroquia de la Asunoion, osten~ban ma~nffi 
cas pinturas cuyo paradero ignoro. Tambien son hermoijfs1mos 
doce grandes cuadros que se ven en la parroquia del Señor del 
'Encino. Son obra. del pintor mexicano Andrés L6pez y represen• 

tan la paaion de J esucriato, 
(1) En la parte occidental de la plaza y fren~ á la parroquia, 

existía una acera de tiendas de madera. Habiendo deapnes dee· 
aparecido éstas, la columna vino ~ quedar mas lájoa de aq11el tem• 
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Seguramente los progresos de Aguascalientes y 
demas poblaciones hubieran sido mas rápidos si no lo 
impiden circunstancias dcp!orables. Cuando :e babian 
formado unos pueblos y nacian otros, yfno en 1736 la 
segunda invasion del Matlazahuatl, sembrando el pa
vor y la desolacion en to~as partes y dando ll)Uerte á 
un quinto del.total de pobladores. Las pequefias pobla. 
eione:s carecían de médicos, de medicinas, de toda da,. 
se de elementos para atenuar siquiera los rigores del 
mal. El peligro comun é inminente engendró el eaois
mo, y cada individuo atendía á sí y á los suyos 

O 

de
j~ndo á los <lemas entregados á sus dolores y a~gus
bas. El temor del contagio originaba tambien el abao, 
dono á que se coridenó á los enfermos. El crecido nú
mero de víctimas acreció el espanto, y los horrores .:ie 
la epidemia aparecieron con mas grclndes proporciones 
ante la imaginacion de los pueblos exaltada por el mie
do. La filantropía, la caridad cri~tiana, huyeron como 
asustadas con aquel cuadro de desolacion, en los mo
mentos del mayor peligro. 

No sucedió exactamente lo mismo en la villa de 
Aguascalientes. Los legos de San Juan de Dios los 
frail~~ y los clé~i~os, impartían á los enfermos y á sus 
fam1has los auxilios posibles, distinguiéndose el virtut,-

pl~ ~ mas inmediata á la acera oriental de la misma plaza, lo que 
ongmó que no ocupti el centro de ésta como lo ocupó ántes fa 
obra de arquit.ectura á que me refiero. --Hago esta explica.cion por
que no ha faltado quien, sin conocer loa antecedentea de esa irre
gularidad, atribuya á otru causas lo que fuá resultado de un 
ouo impreviato. 
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so, sábio y progresista cura, Dr. D. Manuel Colon de 
Larreategui. Sin conocer la naturaleza del mal, pero 
deseando disminuir sus efectos, daban á los atacados 
por aquel, inefica.ces remedios, cosa que en nada rebaja 
ese acto de abnegacion y de caridad. Los bienhechores 
de los que sufrían hacían algo mas: levantaban de las 
casas y de las calles los cadáveres y los sepultaban, ne 
obstante f"l peligro del ~onta~io para los sacerdotes que 
no eran blancos. Es una desgracia para la historia que 
no se conserven los nombres de esos amigos de la hu-

manidad doliente! 
Iguales sucesos tuvieron lugar en 1779, 1793 y 

1797 con motivo de la invasion de la viruela, que diez
m6 tambien las poblaciones en cada una de esas tres 
luctuosas épocas. Tambi n ent6nces se vieron actos 
sublimes de abnegacion y oe caridad cristiana, y segu
ramente hubiera sido menor el estrago de la epidemia, 
si á ello no se oponen la ignorancia y las prcocupacio
ne-; vulgares. El pus vacuno, que en las dos últimas 
épocas hubiera arrebat-ado á la muerte muchas de sus 
víctimas, no füé administrado sino á un reducido nú
mero de personas, obligadas las mas por el ascendien
te que sobre ellas tenian las autoridades y los ::uras. 

Otro mal de distinto gér.ero afligió á Aguascc1.lien
tes y á los pueblos vecinos, durante muchos años del 
pasado siglo. U nos bandidos cuyos principales jefes 
llevaban el nombre de Juan, asolaban toda aquella co
marca, interrumpiendo el tráfico y aún los trabajos del 
campo. Las gavillas de foragidos eran muchas y se reu
nían para atacar á los conductores de 11las platas del 
reyn que traían metales de Bolaíios para México 6 lle-
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vahan pesos acul'lados de la capital á 1 • 
tónces en bonanza. No fué sino á fin aq~el m~neral,.en
cua d d es e mismo siglo 

? o csaparecieron esos e'lemigos de la honr d 
la vida y de la propiedad de los asociados. (1) a, e 

No obstante tantos desastres y obstá l Ag ¡ · . cu os tantos 
uasca ieotes tenta cerca de once mil h b't , los · a I antes en 
pn~eros_ afias del presente siglo. Hablando de esa 

pobtllc1on, dice el baron Alejandro de Humboldt: y·. 
lla ?equef'1a y muy poblada á doce leguas al Su:• d~ 
Asientos.u (2) En la mism . el Valle de H . ' J a proporc1on habían crecido 

. uaJucar, esus María, San José de Gracia 
y Rmcon de Romos. ;:,olo decaía Asientos por causas 
que ya conoce el lector. 

. [1] !Me hecho histórico que se relata en A . 
c1éndose siempre referencia. á "l J, guatcahentes, ha, 

d 
. 03 uane3 que tr 

e dmeN en grandes cantid d h '
11 

.A perpe aron robos a es, a dado lugar á 
go que cerca de aquella ciudad existen que crea el vul-
por los bandidos, que los ocultaban atuch_o~ tesoros enterrad011 
éstos eran perseguidos. P ª facilitar la huida cuando 

(2) Estuvo en Aguaacalientes el iluetr . . . 
lo dice en su ,,Ensayo Polít' e y sabio v1a1ero1-El no 

. 1eo," pero hay mot" 
aí v16 aquella ciudad ento ·¡¡ 

1 
vos para creer que 

' nces v1 a. El cono '61 . 
tífera que se extiende desde G . c1 a regton argen• aanaJ uato hast llá d . 
tos; se refiere á los minerale d C t ª mas a e A111en-

d
. 3 e a orce Ram z . 
1caudo conocer estos lu ' o_s Y acatecas, IJl• 

te. Además, hombres d;~:á ::::i:o lo dice terminantemen• 
padre D. Mariano Diaz D D t Ch y no vulgares, como el 

, • oro eo avez y D ;r d . 
zapatero pobre, pero dedicado á la hiato . . .. u&n e Avila, 
de la villa, me decían aiend . • na, pnnc1palmente á la 
en Aguascalientes el ¡ño de ~8~:~• r~ ~umboldt babia estado 
raba que el baron vivió unos .,,__ e s1gu1ente. El 11ltimo aaeve-
d T = en una de las caa d I 
e acaba, y que nsu llegada a la vill . . . as e a calle 

de las monjas de San I . a comc1d.i6 con la llegada 
gnac10,11 



52 

Referiré un hecho que se enlaza con algunos ot(os 
t!!Ue le sucedieron. En Aguascalientes, y en su mayól' 
parte cot\ hijos de la villa, se formaron á fines del siglo 
pasado y principios del actual, el regimiento de Aguas
calientes y e\ de N uetfa Galicia, famoso éste mas tarde 
por su denuedo y di9Cip\ina y porque algunos de su~ 
oficiales y soldados abrazaron despues la causa de la 
iodepéndencia. En 18o9 estuvo otra vez en Afias'" 
calientes e'>e regimiento, y el año siguiente permanecí~ 
en Guadalajara. Allá- escuchó el grito de libertad que 
tan pronto repetclttió en todos los ángulos de la Nue• 

vá Espafla. 
Para terminar este capítulo y á fin de que se coJ 

nozca r;iejor la historia, es necesario consignar, que du
rante el siglo XVIII fueron alcaldes mayores D. Pedro 
José de Alarcont (1708?) D. José Matías Orozco, y D. 
Juan Cayetano Dávalos (1741.) Parece que á·media
dos del siglo fué nombra.do por la audiencia el primer 
subdelegado, puesto que ocuparon diversas personas 
cuyos nombres no se conservan, y que desempel'íaba 
desde 17(JJ, ó antes, D. Pedro de Herrera Leiva, gober· 
nante activo y progresista. Los conventos de San Die· 
go y la Merced debieron contener preciosos datos pa
ra la historia, pero todos se perdieron en 1863. Me he 
proporcionado los siguientes documentos históricos que 
publico tales como están escritos. Ellos contienen no
ticias de interes, y el segundo es una estadística de 

,, aquel tiempo. Creo indispensable que se conozcan es
tos documentos, ya que son tantos los que se han per· 

dido. 
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u El dia cuatro de Octubre de 1 
la iglesia parroquial de esta Villa 738 afio~, se dedicó 
se babia comenzado á fab . que hab1a 34 af'los 
hecho la bendicion de 11 ncar, y .renovar; habiéndosé 
mano, y para que fue e a prevenida por el ritual ro-
3 del mismo mes á Ira con la mayor solemnidad el dia 

as cuatro de la t d . 
procesion en manos del Dr. D. M ar e !e traJO en 
,eategui Cura y Vi . d anue\ Colon de Lar., 

' . cano e esta Villa I D' . , . 
~ef\or Sacramentado d 1 'e tvrn1s1mo esae a Igle · d S . 
acompañando á su D. . M s1a e an Diego, rvtna agestad 1 · ' 
los gloriosos Patriarcas S F . as imagcnes de 
lasco, San Juan de D. an ranc1sco, San Pedro No-

10s cou sus sagrad • 
la ¡f~ Nuestra Señora d I R . as comumdades, e osano San L . R 
Francia, y San Pedro Al ' u1s ey de mengor con sus te ó 
nes y, el gorioso apóstol San Pe . rceras r<le
dias, Cabildo Justicia y R . d: o con su clero, cofra
personas de e'xepcion eg1m1e_nto y otras muchas 

, que concurrieron d . 
tes; y habiendo llerrad á 1 e vanas par-
ba (donde su Divi~a ~~a· e:t!:rr~quia po~ la calle Tacu
que estaba prevenido s~ recit¡izo mans1on) en el_ altar 
su loor y alabanza or _una loa 6 coloquio, en 
liegado á el y coloca~o ábse:~~~~ del n~evo templo, y 
tar mayor y trono n na Majestad en el al-

uevo con las de . á 
cantaron vísperas con I mas im genes se a mayor solemnidad . 
tente y manifiesta s D' . posible, pa-
dia se celebró con m~ 1V1na Magestad y al siguiente 

tsa Y serrnon 1 d" h 
la que se continuó en 1 . a ic a dedicacion, a misma forma d. 
lemnidad de v{spe . Y con 1cha so• ras, misa y sermo 
t~va, en cuyos dias por las tardes 1 n por toda la oc
c1nos con sus loas y c d. a celebraron los ve-

orne tas y las h 
. gos y carros, > despues con se· a· noc e~ ~on sus fue. is ias de hd1ar toros y 
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N dicho dia primero de la de~Hca· 
juegos de canas-el dedicadas una a N ues· 
cion se estrenaron dos campanas á S San José-el 

d I s Dolores y otra r. . 
tra Señora e ~ h'll D José de Rivera Vi-

d. ed1có el Bac 1 er · primer 1a pr . 1 • dad de Zacatecas 
· etano de a cm 

llalobos cura propt b' do y Rector que fué 
. d s· oda\ de este o 1spa - l 

Examma or in . . G d laJ· ara· y el octavo e 
e 1 -~, Semmano de ua a , é 

<iel o eg1 - . d Acruilera originario de sta 
L. D Juan Faustino e º . d l de 

ic. ·· . d 1 Santa Iglesia Cate ra 
Villa Cura del Sagrario e a d \l 
{iuadalajara y despues Prebendado e e a. 

6 1 S Dr D Vicente Anto• 
N ICIA que encontr e r. . . . . 

OT . . . al de las fiestas que s~ h1c1eron 
nio Flores,. 111d_1v1du resando quiénes las costearon, 
en esta ded1cac1on, ex~ . , es los predicadores y 
quiénes fuéron de la misa, quien 

'los demás.11 . . p Colon· ora-
Sabado 4 de Octubre, misa, Dr. R. . ' 

J 
·é Rivera cura de Zacatecas. 

aor, el Sr. Dr. D. o:s ' . R p Guardian; 
Domingo 5 de Octubre, misa'. . . 

p p Fr Jósé de Nonega. 
orador, el R. · r. · . D Nicolás de Pilos; 

Lunes 6 de Octubre, misa, . -
D J é Fernandez de Pilos. 

,orador, Dr. · os . . D Nicolás de Aguila; 
Martes 7 de Octubre, misa, . 

R p F Manuel de Silva. 
-orador, • · r. . R p Lector Cabre• 

:Miercoles 8 de Octubre, misa, . . 

d u p Cosme Borruel. 
rai ora or, .L'-• • . • R p Pr Fr. José de 

J ueve's 9 de Octubre, misa, . . . 
. R p Fr Eduardo Corqero. 

Noriega¡ orador, · · : . R p •comendador 
Viernes 10 de Octubre;. misa, . . . 

P F Miguel de Qu1roz. •Tórres; orador, R¡. P. r. r. · 
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Sabado II de Octubre, misa, Pe. Fernando ~adi
lla, fesuita; orador, el Sr. Dr. D. Faustino de .aguilera. 

• 
Dichos días, sabado, domingo y lúnes fué el jubi-

leo de cuarenta horas en los que estuvo todo el dia ex
puesto el Divin{simo Señor, y el mártes siete se r~pre
sentó la gran comedia 11 La misma conciencia avisa., 
-por solos dos Sastres Estevan N arvaez y Antonio 
López (alías) Mínimoa-á ocho-11 El negro al cuetpo 
blanco11-la costearon los zapateros-jueves nueve 11 El 
canto junto al encantou-por los barberos cigarreros y 
laceros-viernes los chileros de Triana-11EI renegado 
al cielo,,-Sabado los Alarifes y sombrereros.-11Me
jor está que estaba.11·-domingo doce de Octubre-;los 
Obrajeros11 Lo.; Españoles en Chile y conquista al Rno 
de Arauco.11-la Semana siguiente toros y carreras y 
el d0mingo siguiente diez y nueve de Octubre la co
media 11 El secreto á vocesn que costearon los herreros 
y serenos. Escribió esta -noticia D. Manuel Antonio 
Gallardo en dicha Villa de Aguascalientes, á diez y 
nueve de Octubre de I ,738.11 

NOTICIA de los Curas beneficiados que ha tenido 
ésta Iglesia parroquial de Aguascalientes desde el año 
de 1701 y es la única que se ha podido sácar y adqui
rir por los libros de a¡ministracion por no habe1;se po
dido averiguar de otro modo; y esta relacion exacta-

- 0 mente se entiende de los Curas propietarios y no de ' 
los interinos nombrados por las Vacantes de aquellos. 

El año de 1701 el Br. D. Antonio Acevedo Flores 
que lo fué despues de Zacatecas ( donde' falleció) por 



per!Dllta que hizo con el Mro. D. Juan Carlos de Ca

sasola. 
El al'\o de 1712 el Mro. D. Juan Carlos de Casa-

sola quién lo fué antes de Mazapíl y Zacatecas. 
En seis de Octubre de 1731 tomó posesion de es

te curato el Br. D. Juan de Larrea quién obtuvo antes 

los de Hostbtipaquillo y Tlaltenango. 
En dos de Setiembre de 1733, tomó posesion de és• 

te beneficio curado el Dr. D. Manuel Cok>n de Larreate• 
g11i. El día 26 de Mayo de 1,758 salió de ésta Villa á 
tomar posesion de Prebenda en la Santa Iglesia Cate
dral de Guadalajara, fué uno de los mayores y mas 
ejemplares Curas que ha tenido no solo ésta igle!iia, si 
no todo el Obispado, y aun todo el reino como lo pu• 

blican los lllmos Sres. D. Juan de Parada y D. Fran• 
cisco de San Buenaventura Martinez de Tejada, que 
por ésta causa le tuvieron siempre tiernísimo amor. La 
iglesia parroquial la hayó muy á los principios, y la fa. 
bricó con muchísim,~s afanes y trabajó saliendo perso

nalmente por las haciendas y ranchos á recoger marz 
de limosna para su construccion le hizo la hermosa Sa
cristía y vivienda del Sacric;tan, y despucs de Preben
dado de Guadalajara le envió el lienzo de Nuestra Se
ñora de Loreto que está en la Sacristía, los doce cua
dros del apo$tolado, un caliz con su pater.a todo dora
do. Construyó desde los cimientos ló Iglesia del Pue
blo de Jesús María y la del Pu8>lo de San Márcos la 
empezó desc;le los cimientos y cuando se fué á servir 

su prebenda le dejó serradas las tres bovedas del cru

cero y todo el cal'\on de la iglesia lo dejó ya en lune
tas y con áreas, construyó tambien el hermoso puent~ 
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del rio, polliendo para el mucho dinero de su bolsa fué 

en ésta villa muy caritativo, muy' afable y lo idolatr~ 
ron siempre sus feligreses, todos lo lloraron publicamen

te por las calles el día de su partida, por su influjc se 
hicieron la iglesia de la Cienega de Mata y la iglesia 
de la Hacienda de la Cieneguilla. A los indios del Pue
blo de San José de Gracia les hizo fabricar preza y les 
asistió á ella con lo que aseguraron su comer. Hizo és
te libro ( I) y cuanto en el consta asentado de su letra, 

de retablos, iglesias y demás, á todo cooperó no solo 
con su industria y diligencia sino tambien con su dine
ro. El año de 1761 ascendió de Racionero á Maestres 

cuelas dignidad de la Sta. Iglesia de Guadal!ljara, sien
do el primer Maestres cuelas ,que tuvo aquella Santa 
iglesia¡ despues ascendió al Arcedianato, fue Goberna• 

dor, Provisor y Vicario General de éste Obispado en 
los Gobiernos del Illo. Sr. Rivas Sedevacante é Illo. 

Sr. Alcalde en cuyo tiempo falleció en el afio de 1775 
de edad de 75 años dejando monumentos de eterna me
moria v á mi el actual cura muchos motivos de agra
decimiento, siendo uno de ellos mi padrino de bautis
mo en ésta popia iglesia parroquial-Dr. Acosta

una rubrica. 
El 22 de Febrero de 1761 tomó posesion de éste 

curato el Dr. D. Mateo José de Arteaga originario de 

éstaJ.uusdiccion en la Ciénega de Mata. 
En 6 de Agosto de 1769 af'\(!)$ tomó posesion de 

éste curato ol Dr. D. Vicente Antonio Flores Alatorre 

vecin~e ésta Villa. 

(1) Se comprende q11e eate documento ea aolo parte muy peque• 
ia de un libro que ae ha perdido. 


